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LOS DOLORES ALCARRIA 
H-A. r'.A. XJ XJ El o I 3D o 

DESPUÉS DE RECI8ÍH LOS SANTOS S/iCEANENTOS Y 1» BEKOlCiÓN «FOSTÓLIC/t SE SU S;iNTID,>íl) 

íS?// director espiritual D. José Marta Molina Molina, Cura párroco de San Juan Bautista; su des-
consolado esposo D, Antonio López Martínez, hija, hijopolitico, nieto, hermanospoliticoft; primos, entre 
ellos el M. I, Sr. B, José Antonio Alcarria Modriguez, Canónigo de esta Santa Iglesia Catedral; 
sobrinos y demás "parientes, 

IlUEGAN á sus iHimeio.sos amigo.s qno por olvido involuntavio no hayan recibido e.squeln, se 
sirvan encomendar su alma á Dics y asislir á su funeial que tendrá lugar en la iglesia parroquial 
de San Juan Bautista de esta ciudad, á Ia.s dez de la mañana de hoy; por cuyo señalado favor les 
qnadaián elornainente agradecidos.-—Su entierro se verificó ajer tarde, de.sde la indicada igiasia 
al Cemenlerio de Nuestro Padre Jesús. 

.tasa mortuoria: Mariano Padilla, 32. Murcia 2 de Noviembre de 1904. 
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LA CONMEMO UÁCION 
DE LOS FIELES DIFUNTOS 

¡Quién, en el fondo de su cora­
zón, no guarda un triste recnerdo 
como leliquia sania! 

Seres queridos que la muerte se­
paró d« nuestro lado, no Oi olvi­
daremos jamás. Cuando rogamos 
por vuestra eterna salvación, 
cuando las fugaces alegriat de la 
vida nos brindan dichas pasajeras, 
cuando las penas y el dolor azotan 
nuestro acongojado espíritu, siem­
pre el recuerdo, siempre vuestra 
imagen aparece grabada en lo más 
íntimo de nuestro ser. 

Recuerdo triste, que atormenta 
nuestra alma, pero que lleva ínti­
mamente unido á él un bálsamo 
consolador, que amortiguando la 
pena, la hace más llevadera y so­
portable: ese bálsamo es la espe­
ranza. 

¿Qué sería de W990fTOS en los 
momantos aciagos en que la muer­
te nos arrebata á una persona 
querida, Siin los consuelos de la 
religión, sin sus promesas, sin la 
creencia en otra vida? 

No, no es el tiempo el que bo­
rra los recuerdos, es la esperanza 
quien dulcifica el dolor. Bendita 
mil veces esa esperanza que man­
tiene vivo en nuestro corazón el 
recuerdo de cuantos aeres queridas j 

¡ han ido desapareciendo de nuestro 
' lado, no para siempre, sino por un 
' tiempo corto, breve, brevísimo co­

mo es el tránsito de los hombres 
por este mundo. 

La Iglesia, mndre univer.iul de 
(odos los fieles, dedica hoy uji re­
cuerdo en sus oraciones á todos los 
que han vivido bajo su protectoi 
amparo. 

Ayer nos recordiba á los inuor-
tos que por sus virtudes alcanza­
ron la corona de la santidad, hoy 
nos congrega para que reguemos 

por los que han muerto en su se­
no: al avivar «.ste recuerdo, en­
ciende en nosotros la llama de la 
esperanza, y el cristiano ora y es­
pera. 

Eüsos! mmii 
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PARALELO 

(Continuación j 
III 

Trazado un ligero bosquejo del 
pueblo japonés, veamos por lo que 
re.specta á Rusia: Esta que es el 
pais mas vasto de toda la tierra, es 
sin embargo el más atiasado res­
pecto á la ilustración de sus habi­
tantes, calculándose en 99 por 10©, 
el número de analíabetos que 
exi'ítpR cu el citado imperio. 

^:.uts)o pais industrial, puede 
considerársele sin temor de errar 
ocupando el último lugar entre las 
naciones europeas, á jazgsir por la 
absoluta carencia de produrrioup-; 
notablea eu f ste ramo. 

Solo el comercio lia adquirido 
alguna importancia en los últimos 
aüos, aunque no la suficiente con­
siderada, la riqueza minera do las 
cuencas del DoiTotz, donde posee 
minas de oro, plata, cobre y otros 
metales, y on relación con la ferti­
lidad de la «Tchernoii?eem» (tiferra 
negra), situada entre el Pruth y el 
lio Ural superior, abundantísima 
en toda clase de pi'oduccionc.T 

En cuanlo á la parle moral ú 

I doctrinal, el más despótico abso­
lutismo impera en los países mos­
covitas, respirándose en él, el am­
biente del feudalismo, por el que 
so constituyen las clases bajas on 
verdaderos esclavos suj<ilo.s á las 
prescripciones del Santo Sínodo, 
encargaio de iluminar á los go-
bernunte.s, y de imponer lev. 
disposiciones vejatorias, c^si sieui-

i pi-e. para las clases deshni-^ "'•"'-•' 
de la fortuna. 

Son tan crueles los medio 
[>l';ado."3 para la.recta 


